Programa ‘La búsqueda nos une’

Episodio 21 – Logros y desafíos de la búsqueda

22 de diciembre de 2025

Narrador: ¿Dónde está? ¿Qué le pasó? ¿Habrá comido? ¿Estará con vida? Las familias de las más de 126.000 personas desaparecidas todos los días se levantan con incertidumbre y muchas dudas, pero con la esperanza de poderles encontrar. Todos, todas y todes podemos sumarnos en el camino para encontrarles. La búsqueda nos une. Un espacio de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas.
Entrevistadora (Nataly): Hola a todos y todas, bienvenidos a La búsqueda nos une, este programa de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas. Gracias por cumplir una vez más con esa cita que tenemos cada ocho días o dependiendo la oportunidad en la que usted se pueda conectar para podernos unir con estas historias de búsqueda, con todo lo que hacemos como Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas para contribuir con el alivio de las personas que buscan a sus seres queridos desaparecidos.
Hoy es un día muy importante en La búsqueda nos une porque llegamos al programa número 21 de este año. Han sido 21 momentos en los que nos hemos podido conectar con ustedes para contarles a través de los relatos, de esos testimonios, cómo hacemos el trabajo inalcanzable en cada uno de los territorios en donde hacemos presencia como entidad y contribuir así, como les decimos, al alivio del sufrimiento.
Y hoy justamente en La búsqueda nos une queremos presentarles qué fue lo que hicimos este año, esas acciones humanitarias en qué se tradujeron finalmente. Cuántas personas hoy en día ya pueden contar con su ser querido desaparecido, ya sea que se haya entregado dignamente o una de las noticias más importantes este año y es que esas cifras de personas encontradas con vida tienen unas cifras muy altas y eso es algo muy importante que les queremos compartir porque más que una cifra es la oportunidad del abrazo, es saber que ese papá, que esa mamá, que ese hermano ya sabe dónde está su ser querido y que esos abrazos y esos besos se pudieron volver a dar. Así que de todo eso y mucho más vamos a estar hablando hoy en La búsqueda nos une y por eso saludo a mi compañero David Rodríguez. David, qué gusto podernos encontrar en esta última emisión además del año de La búsqueda nos une y, por favor, preséntanos a nuestra invitada.
Entrevistador (David): Nataly, como siempre un gusto estar aquí hablando, estar hablando contigo también y además porque nos están escuchando todas las personas a través de las 73 frecuencias de Radio Nacional en todo el país, pero también a través de los canales digitales de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas, donde recuerden que nos pueden encontrar como @ubpdcolombia si de pronto quiere comentar acerca del programa, si quiere hacer alguna pregunta, si quiere interactuar con nosotros lo puede hacer a través de esos canales o también a través de la línea gratuita nacional 018000 162 226 o el teléfono celular 316 278 3918.
Recuerde que estas líneas, si bien funcionan para el programa La búsqueda nos une, también sirven para que pueda dialogar con la Unidad de Búsqueda. Si quizá usted tiene un ser querido desaparecido o cuenta con información que pueda contribuir a la búsqueda de alguna persona desaparecida, puede comunicarse con nosotros a través de estos canales para poder empezar un proceso de búsqueda humanitaria, extrajudicial, pero sobre todo confidencial. Recuerde que todos estos servicios y este acompañamiento con la entidad es gratuito, no requiere intermediarios y que, como dice este programa, la búsqueda nos une y es con todos y con todas, así que es muy importante que pueda comunicarse con nosotros y encontrar formas para sumarse a la búsqueda.
Y justamente como Nataly ya lo decía, hoy tenemos una invitada muy especial y es la directora general de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas, Luz Janeth Forero Martínez. Hoy estaremos hablando justamente de cómo nos fue este año, pero no cómo nos fue en rendición de cuentas, sino cómo nos fue en clave a cómo logramos hacer estas cosas que a veces traemos un invitado que dice "yo estoy aportando y a mí la vida me cambió, incluso dejé de soñar con esta persona a la cual yo había desaparecido". Cómo fue eso, cómo es trabajar con estas personas; traemos a personas que nos cuentan de su proceso de búsqueda que ya recibieron el cuerpo de su ser querido, que se reencontraron con su familia, que nos hablan de la ruta buscadora... bueno, de todas estas cosas, ¿cómo se hizo?, ¿cómo llegamos a esto y para dónde vamos? Entonces, directora, bienvenida a una emisión más de La búsqueda nos une, adelante.
Entrevistada (Luz Janeth Forero): David, Nataly, ¿cómo están? Gracias por invitarme a este programa, para mí también siempre es muy emocionante venir a este espacio y un saludo muy especial a toda la audiencia que cada día llegamos a puntos más lejanos. No puedo dejar de recordar hoy un día que Nataly me manda un video de que están escuchando La búsqueda nos une a campo abierto en cualquier lugar de este país y ese día de verdad es de esos momentos en que uno dice que finalmente vale la pena y que estamos llegando a donde tenemos que llegar. Abrazo a todas las familias buscadoras que también sabemos que son absolutamente fieles a nuestro programa La búsqueda nos une.

Pues como todos los años y como todos los cierres, son momentos como de mucha ambivalencia, porque uno empieza a pensar qué hicimos y qué no hicimos, qué pasó y qué nos dejó de pasar y también a contabilizar como esas deudas que uno ya empieza el siguiente año en déficit, porque sabe que tiene que dar más, que tiene que esforzarse más, que tiene que plantearse estrategias mucho más sólidas para seguir avanzando en esta tarea, como digo yo, tan sagrada pero tan trascendente como es ya hoy buscar a más de 135.000 desaparecidos que arrojó el conflicto armado colombiano.
Yo creo que ¿cómo lo hemos hecho? Yo creo que con mucha convicción, con mucha esperanza, pero también con mucha evidencia de que es posible y ¿qué ha significado para nosotros como entidad? Un reto enorme, seguramente nos han oído decir todo el tiempo: abrir muchos frentes. Tenemos que tener muchos frentes abiertos, tenemos que tener muchos caminos que nos conduzcan a encontrar, porque no es solo buscar, es encontrar. Encontrarlos con vida, si no podemos encontrarlos con vida, encontrar sus cuerpos y si no, encontrar la verdad.
Hace dos días estaba en Cali y me voy a tener que robar una expresión muy bella de una de las personas que estaba participando en este acto de memoria de una búsqueda que llevamos cinco o seis años dando todo el esfuerzo en el Chocó por encontrar a estas personas y hemos encontrado la verdad así no las hayamos encontrado. Entonces me decía una de las personas participantes como para aliviar esa frustración que nosotros sentimos como buscadores cuando no tenemos los resultados que esperamos y me decían como: "no te preocupes, estás exhumando la verdad" y eso es lo más, eso también es muy importante. Sabemos claramente que le exigimos a la Unidad que nos entreguen los cuerpos de nuestros seres queridos y esa es la exigencia principal o que nos digan dónde están y localizarlos. Pero sabemos el esfuerzo que hacen y con solo entender ese esfuerzo y esa exhumación que hacen de la verdad, también nos devuelven un poquito de paz y de sosiego a nuestro corazón. Entonces eso es clave. Yo creo que esto es una mezcla, una mezcla de lo humano que necesita la búsqueda pero de lo técnico. Es decir, lo humano, solamente lo humanitario solamente la búsqueda nos puede dar solidaridad, nos puede dar acompañamiento, nos puede dar eso también que necesitan las familias de no sentirse solas como se han sentido por tantos años buscando a sus seres queridos desaparecidos. 
Pero eso humanitario queda insuficiente si el esfuerzo técnico, si el esfuerzo investigativo, si toda esta innovación que hemos traído a la búsqueda no se combina, digo yo, no se entreteje de una manera perfecta para poder dar las respuestas que las familias quieren.
Entrevistadora (Nataly): Directora, y justamente usted lo está mencionando, esa mezcla entre lo técnico, lo humanitario y lo extrajudicial. Y ahí hoy estábamos mencionando al inicio del programa uno de los resultados más importantes que tenemos durante este año es esa cifra tan significativa de personas encontradas con vida y lo estábamos mencionando, no es una cifra, no es decir doscientas y pico de personas, es saber que más de 200 familias este año empezaron con una incertidumbre y hoy tienen ya respuesta de dónde está su ser querido y lo pudieron abrazar, como es el principio humanitario de búsqueda. Y justamente queremos invitar a las personas que están viéndonos, que nos están escuchando para que recordemos una de esas historias muy recientes que fue la de Joneider Martínez, hace muy poco se reencontró con su mamá después de 23 años de estarla buscando. Escuchemos.
(Se escucha el audio del encuentro de Joneider Martínez)
Joneider Martínez: Por causa de la violencia a mi madre le tocó alejarse de mí y a raíz de eso más nunca la volví a ver. Cuando me dejó, me dejó de dos años. Siempre tenía las esperanzas de que tuviera uso y razón de que un día volvería a ver a mi madre.
Entrevistadora (Nataly): Bueno, directora, esto fue uno de esos 274 personas que este año tuvieron ese abrazo, tuvieron ese beso y tuvieron ese momento tan anhelado y por el cual también nosotros decimos vale la pena todo lo que hacemos como Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas, directora. Y aquí nos preguntamos también: ¿qué estamos haciendo distinto?, ¿qué estamos haciendo diferente para que Joneider se haya podido encontrar con su mamá y cómo esto nos motiva para poder seguir haciendo posible más encuentros como este?
Entrevistada (Luz Janeth Forero): En primer lugar, no podemos dejar de llorar cuando vemos este tipo de escenas, definitivamente eso muestra lo valioso de lo que hacemos, lo valioso de nuestro trabajo. Pero finalmente yo creo que ¿qué hemos hecho distinto? Nos estamos articulando muy bien con instituciones que tienen información que es determinante para la búsqueda y hemos tenido, a pesar de nuestro mandato y de que no hay reserva para la información que necesita la Unidad por ser una institución, digamos, humanitaria, extrajudicial, también contar con la generosidad del otro que decide entregar la información y empezamos digamos que a jugar con la interoperabilidad entre los sistemas y a utilizar recursos como la inteligencia artificial, la analítica de datos, que nos permite juntar y juntar y juntar y mezclar grandes masas de datos para que nos den estos resultados, para que nos ayuden a encontrar esa traza. Esto es como una pista que uno va buscando y buscando y buscando esos caminos que han recorrido las personas que desaparecieron en el contexto del conflicto armado cuando se rompen esos lazos familiares, esos vínculos familiares sumado obviamente a la analítica.
Pero esto está absolutamente asociado a un concepto que prima en la Unidad: la masividad. Cuando tenemos que buscar a 135.000 personas o más, si lo hacemos uno a uno es muy difícil. Entonces la inteligencia artificial, la analítica de datos, profesionales absolutamente comprometidos y que creen en la causa de la búsqueda que gastan horas, horas y horas entendiendo, analizando esa información para saber que hay que ir a una cárcel, que probablemente en una cárcel está una persona desaparecida o que hay que buscarlos en el exterior, porque es que también pueden estar en el exterior. Recordemos que el conflicto armado hizo cosas tan impresionantes que fracturó tanto a nuestra sociedad que las amenazas, las persecuciones, terminaron arrinconando a las personas y sacándolos de su núcleo familiar, de su núcleo social. Entonces, como tú bien lo señalas, mi querida Nataly, esas 274 vivos, personas encontradas con vida, personas incluso, y esto lo hemos repetido en muchos lugares, aparecen en sentencias contra Colombia de la Corte Interamericana que hemos encontrado con vida, ha sido el resultado de articulación, de trabajo conjunto con otras entidades, de poner la tecnología y la innovación al servicio de la búsqueda, pero sobre todo de personas que se han ido a tocar puertas en los territorios después de que sabemos dónde están, después de que tenemos un indicio de dónde fue el último lugar donde se encuentra algún registro de esa persona, de ir a buscarlos y tocar esas puertas. Y lo hacen también de una manera tan eficiente que a mí me impresiona. Por ejemplo, las personas que trabajan en la búsqueda de vivos se pueden ir un día a un centro de reclusión y ese día encontrar literalmente a seis, siete personas y empezar a establecer el contacto familiar de esas siete personas con sus seres queridos que los buscan. Entonces por eso estamos muy orgullosos de haber innovado en la búsqueda de vivos, de haberlo traído a la agenda de la Unidad, que no estaba tan presente en la agenda de la Unidad y sobre todo porque es que buscar y encontrar con vida es la muestra fehaciente de que la esperanza no se puede perder cuando buscamos a los que amamos.
Entrevistador (David): Directora, ahorita veíamos ese fragmento del reencuentro de Joneider con su mamá y el abrazo y como ese ya ustedes hablaban ahorita del número de todo lo que se logró en el 2025, pero además de eso en el 2025 la Unidad logró llegar a 145 municipios con la Ruta Buscadora, que es esta estrategia de llegar a todas partes, que hay lugares donde a las personas se les hace difícil salir, pues nosotros vamos. Y en ese escenario usted tuvo la oportunidad de acompañar esta ruta, pero también acompañar otros lugares en el país y siempre encontrarse estos puntos donde personas buscadoras querían hablarle. Quieren hablarle, quieren contarle, es como "capaz esta es la única vez que la vaya a ver" pensarán, entonces quiero que conozca de mi caso, quiero que conozca de mi historia o de lo que hemos hecho. Seleccionar una es difícil, pero ¿cuál se podría considerar justamente que fue un encuentro de estos a no a destacar, pero sí digamos como a contar, a relatar, un encuentro que pudiéramos tener como referente dentro de esos procesos que usted tuvo durante el 2025 en diferentes lugares del país o capaz no que estuvo pero que le contaron? Porque sabemos que también le están contando todo el tiempo: "estamos aquí, estamos haciendo esto", digamos que más que Luz Janeth, que estuvo la Unidad en esos lugares.
Entrevistada (Luz Janeth Forero): Siempre me ponen en aprietos cuando me hacen esas preguntas, pero no puedo dejar de, pues no voy a olvidar nunca el día que estábamos, por ejemplo, en el cierre de nuestro rutero del sur del país, un rutero absolutamente intenso que recorrió, que sale de Huila, se introduce en el Putumayo, sube por Nariño, Cauca, Valle, llega a nuestro Eje Cafetero para terminar en el Tolima en Ibagué. Y cuando yo hablaba también con estas personas maravillosas que son los tripulantes de las rutas buscadoras, personas que le dicen adiós a su familia por dos, tres meses para embarcarse en el sentido literal en esta aventura de recorrer esta vasta Colombia, esta bella Colombia, pero también esta compleja Colombia llena de riesgos y le pregunto a uno de los tripulantes: "Dime qué es lo que más te marcó de esta de este recorrido de la ruta". Y ella me dice: "Yo tampoco jamás voy a poder olvidar el día que vino una señora a decirme que ella quería poner una solicitud de búsqueda de su hijo y que había tocado muchas puertas del Estado, mucha institucionalidad del Estado y que nadie le había querido atender ni recibir su solicitud, porque le pasa lo que le pasa a las familias: no tenían un documento de identidad, no tenían algo que mostrara que en realidad su hijo había existido". Y entonces nuestra persona de la ruta buscadora la recibe con todo el amor, con toda la empatía, con toda la comprensión de ese dolor que ha cargado esa señora por más de 20 años de la desaparición de su hijo y empieza, bueno "¿y cómo se llamaba su hijo?". Y empieza desde la ruta buscadora a interactuar y a interoperar con los sistemas de información, con este trabajo tan importante que tenemos con la Registraduría Nacional del Estado Civil que también nos abrió sus puertas de una manera absolutamente tranquila y colaboradora y empieza ahí, in situ, digamos en tiempo real y le empieza y le empieza a contar a la señora: "Bueno, tenemos esta información, podemos avanzar con esto, recojamos la entrevista con fines de..." todo lo que se hace en esa labor técnica de la búsqueda y después de eso queda una solicitud en forma, concreta, de esta persona que la señora estaba buscando. Y que la señora cuando acaba todo el proceso, que todos sabemos también que es un proceso largo, no es una interacción de 10, 15 minutos, a veces con una familia buscadora con una víctima podemos tardar tres, cuatro horas haciendo todo el proceso y que le dice: "¿Sabe qué?, ustedes puede que no encuentren a mi hijo, pero yo me voy tan feliz de saber de que yo no estoy loca y que le puedo mostrar a la sociedad de que mi hijo de verdad existe porque toda la institucionalidad del Estado que yo toqué me decía que yo era loca y que yo estaba buscando a una persona que no existía. El solo hecho de hoy saber que mi hijo existe y que usted me lo está comprobando aquí con esta solicitud, eso para mí es lo mejor que me ha podido pasar en mi proceso de búsqueda". Entonces ese tipo de cosas son impresionantes.
O lo contaba esta semana en nuestro informe de cierre: ver a esta señora Emérita llegar en una moto en Mompox cuando estábamos cerrando nuestra ruta fluvial a seguir buscando a su hija "y no voy a desfallecer y tengo 101 años y la seguiré buscando y no me voy a ir hasta que la encuentre". Ese tipo de cosas nos ponen obviamente una responsabilidad muy grande sobre nuestros hombros, pero también son el motor, son el motor para cada día hacer lo que haya que hacer para avanzar e impulsar la búsqueda de los desaparecidos.
Entrevistadora (Nataly): Directora, detrás de cada, digamos, hito que nosotros marcamos como entidad pues están las historias como las de Emérita. Entonces hablar de la ruta fluvial, de la ruta terrestre es poder encontrarnos con esos testimonios y justamente eso fue uno de los objetivos de este año en La búsqueda nos une y es poder contar lo que hacemos a partir de esas historias, de esos relatos de búsqueda y de resultados que es como lo más importante y es, como lo decíamos, demostrar que lo que hacemos está dando esos avances tan destacables y tan importantes. Y continuando, directora, estábamos hablando de las personas encontradas con vida, de la ruta buscadora... ¿qué más estamos haciendo como entidad este año que detrás de eso pues están estas historias, no?, esos hitos tan importantes que detrás nos están contribuyendo con el alivio del sufrimiento de esas familias, de esas 135.000 familias que están buscando en Colombia.
Entrevistada (Luz Janeth Forero): Indiscutiblemente hay una gran frustración que tienen las familias buscadoras. Hemos recuperado ya muchos cuerpos, ya como entidad tenemos 4.423 cuerpos que le hemos podido arrebatar, arañar a la tierra, arañar al olvido decimos nosotros, pero desafortunadamente hay una brecha larga entre esa recuperación y esa identificación de esos cuerpos. Por razones pues que no vale la pena contarlas ahora... la búsqueda sigue siendo y sobre todo esa labor técnico-forense es bastante difícil también, sobre todo cuando estamos recuperando cuerpos de tan larga data, de tanto tiempo de haber sido inhumados y estar ahí sometidos a la inclemencia, yo digo a que la naturaleza haga lo suyo, a que la naturaleza haga lo que tiene que hacer. Y nosotros decidimos que esa espera no debía ser tan larga. Entonces nos montamos en la aventura de montar algo que se llama los CIAFI. Nosotros en la Unidad molestamos mucho porque tenemos muchas siglas para muchas cosas, pero para contarles qué es un CIAFI: es un Centro Integral de Abordaje Forense e Identificación. Ya tenemos tres CIAFI plenamente montados y que están operando y que están acelerando el proceso de intervención forense de esos cuerpos. ¿Para qué? Para avanzar en el proceso de identificación y en el proceso de entrega digna que para nosotros es también el culmen de nuestra búsqueda.

Entonces, haber montado estos lugares, estos lugares que no son, yo siempre digo, no es el gran laboratorio ni... aunque estos días me mandaron una foto de nuestro CIAFI de Bucaramanga y veo yo esa foto y estos chicos parecen en un quirófano con todo el rigor y con toda la técnica en el proceso. Pero pensando en que tenemos que ser muy ágiles, muy flexibles, muy rápidos y que nosotros no nos podemos demorar mucho tiempo construyendo un proyecto o dándole vida a una idea. Y los CIAFI fueron eso: tanto el de Medellín como el de Bogotá que fue el piloto o el que hoy está en Bucaramanga y bueno, y otros que ahí vienen en camino, son lugares para procesar los cuerpos, para intervenirlos muy rápido y poder identificarlos rápido y entregar rápido. Nuestro CIAFI de Bogotá, por ejemplo, nos dio la sorpresa que pudimos, yo digo que hacer la entrega digna más rápida de la historia de la entidad. Prácticamente en dos semanas recuperamos un cuerpo en Rosas, Cauca... si no se me va a olvidar, Rosas, Cauca... hasta ese día sabía que existía Rosas, Cauca en Colombia... traerlo a nuestro CIAFI, hacer la intervención antropológica, médica, odontológica, todos estos disciplinas que intervienen en la identificación de las personas, un asocio perfecto con Medicina Legal para que el proceso de genética se diera muy rápido y que entregáramos a su familia esta persona en un tiempo récord. Pero ¿por qué era para nosotros importante? Porque es como entidad demostrarnos que se puede y que haya que hacer las conexiones que haya que hacer, que haya que articular, que haya que empujar, que impulsar... yo digo que a veces hasta ponernos rodilleras para que las cosas pasen nos las ponemos, pero que podamos mostrar que lo logramos. Y para nosotros los CIAFI es una muestra increíble de cómo también lo administrativo se tiene que juntar con lo misional para poder dar los resultados que necesitamos, porque la decisión administrativa de esta entidad, de las áreas de apoyo a la misión, fue decisiva para que este tipo de cosas salgan rápido.
Entrevistador (David): Directora, justamente hablando del caso de Rosas, Cauca, también tuvo mucho que ver la investigación, digamos tener la orientación de identidad, poder hacer estos cruces mucho más directos. En el 2025 se hizo un énfasis también en la investigación, también en poder hacer esta investigación más célere y demás. ¿Podríamos hablar de ella, pero también de otro de los resultados como ya los mencionaba Nataly? Si pudiésemos decir del 2025, ¿cuál considera usted además de obviamente lo que ya nos ha mencionado, estos grandes aprendizajes, estos grandes aportes, estos grandes cambios en la búsqueda que se llevaron este año y que dijeron: esta me demostró que quizá por ahí es la meta, por ahí es la ruta mejor? Usted decía ahorita qué hacer, qué dejar de hacer y demás, ¿cuál considera que es ese que hay que seguir haciendo, que hay que seguir apostándole en los años venideros a partir de las enseñanzas del 2025?
Entrevistada (Luz Janeth Forero): Definitivamente la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas es una institución que va madurando y va madurando de forma acelerada, le toca crecer muy rápido porque va a tener una vida corta, por decirlo de alguna manera. Entonces lo primero es que si bien la Unidad de Búsqueda puede decirse que es una institución con una gran vocación forense, la investigación no se escinde de lo forense. Y si algo a lo que le hemos apostado mucho es a que no se mire la investigación por un lado y lo forense por el otro, sino que no se vean como unos compartimentos estancos, sino como una gran simbiosis entre esos dos momentos de la búsqueda. 
Inclusive resalto mucho de todo este equipo maravilloso de antropólogos que tenemos, ya más cerca de 40 equipos a lo largo y ancho del país, que yo amo los antropólogos que conocen las investigaciones casi que mejor que el investigador porque termina siendo una dupla, ahí sí, perfecta para que la investigación avance y para que los resultados se vean llegar.
Entonces la investigación, hemos impulsado mucho que la investigación en realidad tiene que ser investigación muy concreta, una investigación aplicada, una investigación célere, una investigación que si bien ya nuestro país está, digamos, bastante estudiado en los factores coyunturales, estructurales, en los contextos de la violencia y sobre todo en los contextos de la desaparición, la investigación que nosotros hacemos tiene que ser una investigación mucho más aplicada que recoja esos elementos cruciales que oriente a los sitios de interés forense y que oriente a la identidad. Y por eso nosotros estamos en este momento atravesando por un, digamos, valga la redundancia, un buen momento en materia de investigación con el apoyo de los aportantes de información, con las personas que participaron directa o indirectamente en las hostilidades, que afortunadamente y gracias a nuestro mandato humanitario, extrajudicial, confidencial y reservado y a que no buscamos culpables sino personas, nos permiten que esa información fluya a nosotros con mayor tranquilidad, con mayor facilidad, que también estas personas entiendan muy bien hoy cómo es la metodología de búsqueda y se fundan con nosotros en el proceso de búsqueda.
Entonces tenemos un instrumento más, un frente más abierto que se llaman así, las Investigaciones de Interés Prioritario, que la información de los aportantes, los avances investigativos que nosotros tenemos y la capacidad forense que se pone al servicio se juntan para poder tener resultados muy rápidos. La semana pasada recuerdo con la emoción que un aportante de información que nos empezó a entregar información muy valiosa en el norte del país y que participó también en el proceso de recuperación de los cuerpos nos llama llorando, literalmente, diciendo: "Les cumplí. Les prometí que iba a entregar esta información y les prometí que íbamos a encontrar a estas personas desaparecidas" y siempre dicen "para devolverle la paz a las familias, para devolverle la tranquilidad a las familias, para que las familias al menos nos perdonen lo que hicimos". Y eso yo pienso que es otra dimensión. Una dimensión que ni siquiera se puede contabilizar. Ese tipo de cosas que están pasando en la Unidad ni siquiera se pueden medir a través de indicadores duros porque totalmente ratifico lo que Nataly ha dicho a lo largo del programa: para nosotros un resultado no es un resultado, es una historia, es una familia, es una persona que por fin, como me lo dicen muchas familias a lo largo del día, "por fin hoy voy a dormir tranquila, abrazada la foto de mi hijo como siempre lo he hecho, pero hoy voy a dormir tranquila. Por fin hoy puedo tener esta capacidad de cambiar su habitación, de sacar su ropita, de no volver a poner un plato en la mesa". Y eso es lo que significa para nosotros encontrar a un desaparecido.
Entrevistadora (Nataly): Directora, ya casi estamos llegando al final del programa, pero nos quedan dos preguntas muy importantes también y es son historias que no son solamente las personas buscadoras sino nosotros que estamos aquí también tenemos historia. La historia de Luz Janeth Forero Martínez ¿cómo ha cambiado en estos dos años y ocho meses y nos quedan cerca de dos años y medio también? ¿Qué historia quiere seguir contando al país para encontrar respuestas y encontrar a esas familias que faltan, a esas personas?
Entrevistada (Luz Janeth Forero): Primero, no puedo dejar de señalar que me siento absolutamente agradecida y privilegiada de estar en esta entidad y de tener, digamos, esta posición de liderazgo, por decirlo de alguna manera. Un liderazgo que de alguna manera es muy compartido también con todas las personas que nos acompañan en este proceso. ¿Qué ha cambiado? Yo señalo siempre que yo soy una persona muy rigurosa, muy obsesiva, muy estricta en todos los dimensiones de mi vida, en mi vida personal, en mi vida laboral, en mi vida social, en toda. Pero esta entidad me ha enseñado a ser un poquito más flexible porque finalmente aquí esto no es matemático, ¿cierto?, esto no es uno más uno sale, no. Esto tiene demasiadas aristas, la búsqueda tiene demasiadas variables que hay que conectar y ahí tienes que ser flexible para poderlo entender, para poderlo comprender. Una cosa que también creo que me ha enseñado mucho esta entidad es asumir riesgos. A veces queremos vivir en un ambiente absolutamente controlado y más con una personalidad medio obsesiva como la mía que todo esté... y no, no se controla, es muy difícil y más cuando estamos en unos contextos tan complejos como los contextos en los que buscamos. Recordemos que también buscamos en contextos donde el conflicto persiste, la guerra persiste y hay que asumir riesgos, porque es que si no asumes riesgos no te das la oportunidad también de qué puede pasar, ¿cierto?, ¿qué podemos lograr cuando asumimos riesgos? Entonces creo que me he podido un poco más, me he vuelto un poco más tolerante a esa posibilidad de que hay que asumir los riesgos si queremos avanzar. E indiscutiblemente las víctimas, las familias buscadoras, de ellas sí he aprendido lo que es la resiliencia. Es decir, ya problema por pequeño, por grande que sea, no me derrumba, no me... es decir, no podemos ser inferior al tamaño de nuestros retos. Entonces la resiliencia todos los días decimos, todos los días en la entidad lloramos, en la entidad decimos vivimos en una montaña rusa de verdad de emociones y esas emociones nuestras en la entidad son: lo logramos, no lo logramos, alcanzamos esto, se nos murió una familia buscadora, una persona buscadora... todos los días tenemos noticias que nos parten el corazón y al otro día nos tenemos que levantar con el mismo entusiasmo, con el mismo optimismo, con la misma energía, con la misma convicción de que tenemos que seguir avanzando y que lo tenemos que lograr por esas víctimas que esperan una respuesta contundente de una institución del Estado que se hizo para ellas y que se hizo a la medida de ellas. Entonces esto es lo que nos da la motivación para cada día saber por qué despertamos, pero también por qué agradecemos.

Entrevistador (David): Directora, justamente esa motivación yo creo que nos da insumos para asumir retos porque cuando llegamos encontramos una solución, aparece otra pata y aparece otra pata y todos los días es estar viendo estos retos como oportunidades de mejora y encontrar formas para ser más céleres para poder entregar respuesta y para que estos 20 años cada vez más cortos en cuanto al tiempo sirvan para entregar la mayor cantidad de respuesta. ¿Cuáles justamente considera que son estos retos que nos llegan para el 2026 y por qué no como mensaje de cierre también poder decirle a las personas que nos están escuchando de qué manera vamos a asumir esos retos? Que sabemos que tenemos pensados unos y a la mitad del año nos van a salir otros más, pero por lo menos los que tenemos identificados de qué manera vamos a tratar de asumirlos y darles respuesta justamente para poder seguir entregando esa información, esa respuesta, esos cuerpos o esos reencuentros que durante tantos años han esperado las personas buscadoras.
Entrevistada (Luz Janeth Forero): Definitivamente nuestro reto permanente... este año nosotros dijimos que era el año de la identificación y nos fuimos acomodando como entidad para poder responder a ese reto. El CIAFI es una de las respuestas a ese reto, pero no es suficiente. Entonces por eso el 2026 con más convicción, con más entereza, con más fuerza, con más potencia tiene que ser el año de la identificación. Y ya desde este año estamos haciendo las adecuaciones institucionales y también con otras instituciones para que en verdad el próximo año podamos decir: identificamos a miles. En este momento la entidad cuenta con más de 1.000 cuerpos que tenemos orientación de identidad, pero no hemos podido decir por... no voy a hablar de los problemas... no hemos podido decir con certeza "este es tal persona". Entonces todas las baterías enfiladas en torno a que el año 2026 sí sea el año más de la identificación.
Indiscutiblemente hay algo en lo que hemos empezado a hacer nuestras primeras aproximaciones, pero que tenemos una deuda, y es la memoria. Y en el marco de la memoria pues empezamos este año con la construcción de nuestro memorial de Medellín en apoyo con la, pues en trabajo cooperativo, digámoslo mejor, con la alcaldía de Medellín... maravilloso lo que hicimos en Palmira con nuestro proyecto también de memoria, de reconciliación, donde tuvimos aportantes de la fuerza pública, aportantes de reencuentros de firmantes del acuerdo de paz juntos construyendo este memorial de Palmira y otros que vienen ahí como en camino. Pero la memoria es muy importante, la memoria es muy importante y sobre todo sitios donde los cuerpos de las personas que probablemente no identificamos puedan reposar dignamente hasta la eternidad, hasta la posteridad o donde puedan esperar a que la ciencia avance tanto que lleguen otras técnicas que los podamos identificar en el año 2030, 2050 o hasta en el próximo siglo... vaya uno a saber, esas deudas las tenemos. Entonces la memoria va a ser un énfasis muy grande de este año, cómo logramos empezar a darle vida y concretar a esos memoriales.

Y finalmente, la tecnología, la innovación tiene que seguir acompañando la búsqueda, llegó para quedarse. Yo no sé si recuerdan cuando llegué, yo decía la búsqueda no puede ser artesanal, la búsqueda no puede ser con las uñas, la búsqueda tiene que tener tecnología si hablamos de búsquedas masivas, si hablamos de búsquedas referenciales, si hablamos de dar respuestas a tantas personas que están esperando. Entonces la innovación y la tecnología, y para eso grandes prospectos tenemos, un apoyo maravilloso de la Universidad de Ohio, quien se ha entregado, se ha enamorado completamente de la búsqueda y con la cual tenemos varios frentes abiertos. Pero también vamos a hacer un proceso de rastrear en el mundo qué ha pasado, qué avances hay tecnológicos que puedan ayudar a la búsqueda. Intercambios que empezamos este año muy interesantes con la Universidad de Texas, muy experta en extracción, por ejemplo de material genético, ellos hablan del ADN antiguo o de cuerpos inclusive que han sido sometidos a grandes procesos de degradación, cuerpos que los incineran y a los cuales la ciencia hasta ahora no daba respuestas y ya está empezando a dar respuestas. Entonces ya empezamos esos acercamientos, en fin. Ahí hay muchos prospectos para el próximo año de que tenemos que traer de verdad eso que está haciendo el mundo, así sea a nivel experimental, porque es que lo experimental tiene que aportar también a la búsqueda, los prototipos hay que usarlos para que nos ayuden a dar esas respuestas que tanto esperan.
Entrevistadora (Nataly): Pues a la directora general de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas, Luz Janeth Forero Martínez, muchas gracias por acompañarnos en esta jornada, en esta última emisión de La búsqueda nos une. Para nosotros una vez más ha sido un honor. David, qué gusto podernos haber encontrado durante todo este año con esos relatos, con estas historias, con eso que nos transforma y nos mueve como Unidad de Búsqueda. Nosotros nos despedimos en este 2025 y nos volvemos a encontrar en el 2026 con nuevos proyectos, con nuevas formas de seguir contando y llegando a sus hogares y los dejamos finalmente con un video en donde vamos a resumir esos logros más importantes. Un abrazo y muchas gracias siempre por permitirnos llegar a sus hogares. Feliz año.
(Comienza el video resumen)
Narradora: El actual mandato lo iniciamos con un universo de 104.602 personas y durante estos dos años y ocho meses hemos fortalecido esta información para tener hoy una cifra de 135.396 personas dadas por desaparecidas en hechos relacionados con el conflicto armado. Hemos recibido 14.294 solicitudes nuevas de búsqueda, pasando de 21.486 a 35.780. En abril de 2023 había 4.777 personas con muestras biológicas; a hoy hemos tomado 10.015 nuevas muestras, alcanzando 14.792 personas buscadoras con una muestra de ADN. Iniciamos con 1.489 rutas de diálogo con aportantes de información; hemos crecido en 3.618 nuevos aportes para hoy tener a 5.107 personas que entregan información valiosa para la búsqueda. Pasamos de 7.484 a 13.288 sitios de interés para la búsqueda, es decir, hemos documentado 5.804 nuevos sitios. De esa cifra, había 707 sitios intervenidos; durante este periodo hemos intervenido 827 para tener 1.534 lugares intervenidos. Este periodo se inició con 750 personas recuperadas; en estos 31 meses hemos recuperado 3.538 cuerpos para tener en la actualidad 4.288 recuperaciones. Pasamos de 181 a 627 personas entregadas dignamente; 446 corresponden al periodo actual. En cuanto a personas encontradas con vida, iniciamos con una cifra de 11 casos y hemos crecido en 433 para tener en la actualidad a 444 personas encontradas con vida. Los Encuentros por la Verdad iniciaron en este periodo y hoy tenemos seis de estos espacios. Búsqueda Inversa es otra estrategia que inició en el mandato actual; hemos publicado 103 casos, de los cuales en 75 de ellos hemos encontrado a familiares o allegados. Finalmente, en este periodo hemos logrado dos entregas transfronterizas.
Narrador: ¿Dónde está? ¿Qué le pasó? ¿Habrá comido? ¿Estará con vida? Las familias de las más de 126.000 personas desaparecidas todos los días se levantan con incertidumbre y muchas dudas, pero con la esperanza de poderles encontrar. Todos, todas y todes podemos sumarnos en el camino para encontrarles. La búsqueda nos une. Un espacio de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas.

